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TRiBVlA€IONGS DEL CORAZÓN. 

{Continuación.) 

Incauto jóvon! solo ha mirado su horizonte de 
púrpura, y ante su contemplación embriagante ha 
quedado fascinado. Crédulo ahora en ese punto 
hasta el frenesi, ó ignora ó se ríe de la fábula que 
nos pinta á ia traidora serpiente cobijada tras de la 
atractiva rosa. A los prácticos consejos de la espc-
riencia, que se manilie&la incansable por trazarle 
uoa vía sal vadoraqu(;, cual esperto piloto, le conduz
ca sin naufragio i la ventura en lontananza, respon
de ingrato con el desafecto desden de la inconvia-
cien de su alma. 

Creyentes de afectos que no conocen, partida-
darios de ilusorias ideas, utopistas de inmagenes 
aUiagadoras, no pueden concebir ni aun por mo
mentos, que eso que tanto ambicionan y tan bello 
les parece, haya de abrigar en su seno nn germen 
destructor que, filtrándose en sus almas inesperlas, 
Us domine con «u acción. 

Puea bien; desde el pináculo de la dicha, desde 
l« mansioa de felicidad á que os creíais eleva
dos, escuchad. 

Para vuestros corazones vigorosos, pero senci
llo», que aun no han pasado por el crisol de duras 
pruebas, nada existe sobre la tierra, nada que sea 
tan poético, oada tan supremo como el amor.... El 
amor, alma y vida de ia sociedad, lazo de uniun 
que ¿ todos nos comunica, y centro de movimien
to y aocion que nos impulsa aibagüeño. ignoráis 
todavía, y eso que de su examen pende el futuro 
bieneütar, que un abuso terrible y cruel, una creen
cia absurda y funestu vicnu dcgeneiándoie progrc-
aivameulo desde HÜ remoto origen. Un filósofo ha 
áioho: aTodo aale perfedo dn las manos dd Criador; 
todo degenera en las del hombre.» 

Esa verdad eterna ó incontestable, en nada se 
demuestra tan evidentemente como en el amor. 
,Ah! de ese precepto, el mas sublime de ia crea
ción , ba convertido el hombre en sus errores 
una cuestión inmoral de existencia viciosa. En 
Iregados á convicciones erróneas y las mas veces 
funestas, fülscaron los mortales los dogma.s mas 
grandiosos Proclamando felicidad, la cscarnocen 
terriblemente; la profanan porque no la compren
den Felicidad, felicidad! Eco divino, acento que 
levela un mundo de goces santo; palabra mágica 
que calma los dolores del desgraciado; imán que 
atrae; preservativo que anima; puerto salvador pa
ra ul corazón tributado; cielo del que penetre su 
i;iati cometido; gloria del que la sepa interpretar; 

refugio del que padece. Tu fuístes, eres y serás el 
lecho de flores que Dios puso al mortal sobre al 
que te se aproxima con la aureola celeste de la 
tierra; tu santa misión, noble y grandiosa, cirounda 
de un bien que siempre es nuevo. Ob! en ti todoet 
grato, lodo bello, todo arrobador. 

Pocos ó ninguno son los momentos que , dedica 
el hombre á su buena comprensión, que ¡es lo que 
le facilitaría poder arrancar uno por uno los pétalos 
de que se viste la rosa de los encantos. 

Pero desgraciadamente es muy común tomar la 
ilusión engañosa por ese sentimiento inspiradbr. 
que es el emblema del cielo. Culpable error.que «s 
del hombre martirio! Solo despulís de algunos e^oe 
de obserraciones reflexivas; solo después de alguna 
csperiencia en el mundo de la práctica, se piie<k. 
Hogar i comprender y apreciar la .«sublimidad ée 
su misión en ia tierra, y per Unto la grandiosa is -
flucncia que en nuestros actos iovprim't. Mas ^eo, 
dónde buschr s»paso j}rimer0? su punto de p«rn 
tida? 

La inrasora imaginación s«i lanza veloz sobre 
el espacio, cruza el infinito, se pierde en la inmen
sidad de los tiempos, busca la creación, y se halla, 
ante Dios formando y dando animación á Ádam, pri
mer ser de la humana especie, Adam recibió áe 
Dios el amor aanto y sencillo como su •utor; con-
sola<lor y dulce cual su santa doctrina. 

Pero Ádam amante, atrajo tobre « d divino des -
agrado. 

Desde entonces su especie se difunde, la tierra 
se puebla, y el hombre lleva en su seno el géripen 
de un amor nal comprendido. 

Desgraciede bunanidad! A«B no lia cumplido 
el hombre los diez y ocho años; aun no ha despo
jado su corazón inesperto de la sencilla naturali
dad que caracteriza los dias mas tranquilos de su 
vida, y ya inclina su frente, y hondamente sumar-
jido en un pensamiento fijo, ora se entristece, ora 
se alegra. 

En esH edad de combates morales, de incesan
tes lochas, de batallar sin de&can.so, se (x>nstituye 
siempre en agresor ponqué no medita, porque su 
intrépido corazón, siempre avanzando, fe grita sin 
descanso y con su tono profélico: eres fuerte, soste 
la lucha. 

Esa impetuosidad de los años que tanto mal le 
causa; esas efervescentes ideas que interrumpen su 
sueño ó le asemeja á un delirio que encandece su 
mente, es todo lastimosa obra suya que homicide 
le corroe. 

Limitad vuestro frenesi y atended íx la verdad 
A la marcha normal y tranquila, á la regulari

dad de sus movimientos, ha seguido en vuestros co
razones la fuerza de nuevos deseos, el latido del 
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aitib^ Efe nuncio de h edad javenil, ese f«lro ílu-
tnrnaddr de la hueva sendd en que entráis, os co-
locti con 8ü influencia en la cruel acción de la fa-
talidiid. ó en la posesión tranquila de los goces sin 
l'i/Tsia. Despejad fa imaginación de preocupaciones 
funestas; estirpad al pensamiento do ofuscaciones 
cqBÍvoieas, y sobre el limpio terreno de las puras 
id^ds, ree'rbM con alborozo la divina inspiración. 

11 

' Fuerte «I bombre por su constitución, debe ser 
sóUdo por'SOS creencias. 

'Si en ta pecho late un corazón sejisible, fácil
mente acoetible á la odroisiunde tiernos sentimien
t o Mnio oiM peligroso su paso sobre la tierra. Sin 
pÁnoeditaeion, mil momentos de amargura apena
rán 8ü»'placere8. A la sensibilidad debe asociar la 
precisión, hermanar iaf rectitud y erigir como bae« 
nrta lógica frofvnda. En su marcha anhelosa tro
pezará frecuentemente con corazones desimpresio— 
iWtíleB ó esoéptcoM, insenüibles al latido del suyo, 
y d<̂ 1tM cuales debe separarse como tocos peligro
sa.'(I na observación fija y atenta; detenida y pro
funda débA iluminarle y darla salvadora convic-
cién' de que: 6 n6 adaaiten ó no comprenden su ab-
negacieh «MfblĴ me, sus rendimientos sinceros. 

Jamás áebti el hombre abrir su pechn ingenuo á-
un sbrtünilénlb-'qite venniQi éscorrespendidb; nunca 
debe tributar impremeditadamente el tesord del 
átnorá^u'^f ""O pueda interpretarle; 

'Ol^tocJoAStahfe de tan estudio invariable ycre-
eienle, de una atención digna y sin tregua, ha de 
á«V W'̂ ersOna ert qwién se lije la amante mirada, 
los fiilfarós'déseos. Sus creencias, sus sentimientos, 
lodo debo consítiluirnii eximen prolijo, cuyo exac-
to'conocinñento-cimentará mi porvenir tranquilo 
ijueeslaVidií Sin ese principio único para el bien, 
sin esa adopción justa y razonable, solo verá el 
hombre en el corazón de la muger, como dico Mr. 
Mafíin, un libro cerrado, del que ni aun lee su pri
mera página, entregándose al acaso Lamentable 
éO'íiducta que, atrayéndola an continuo malestar, 
arrastra en pos de sí una víctima desgraciada, de 
ütromodo fuera feliz. 

I'ero ;ay!: si la vista se tiende so la sociedad en 
(íuc vivimos; si cnntemplawos detenidamente su 
fiíccion mas numerosa, repelida y elocuenteraenle 
n'ós indicará con palpitantes ejemplos lo funesto 
(jóe siempre es juzgar con el destino. Guiados fre
cuentemente por un eSiCrior engañoso; atentos solo 
a la fé' vigorosa que nos guia acalorada, consagra
mos con'entusiasmo alma y vrda auna posesión, que 
i)Ó9 seduce y encanta. En el bullicio del dia.enla 
sótcJad de'lh noche, todo «Os atrae todo nos per

sonifica un ser querido que ocupa nuestros mo
mentos/'qtte fíift;B9estfo<i^stino.,.Q|4^^|i |lqfi||p9rci-
bido ()asa á veces el cruentosa^crifíoio de e.sos pechos 
que sucumben. Con qué estoica indiferencia se mira 
eclipsar unas vidas que inMorea de consunción Una 
mirada de agradecimiento, una sonrisa de gratitud, 
una palabra de consuelo püodecalvarlas.'mas los 
ojos homicidas se vuelven desdeñosos, k>6 labios qoie 
sefftencian se contraen indiferentes y abentonan vi'-
qoe sufre. i i • <.ii 

Pobre jnveotnd! vuelve en ti y temfAa la' ficjbr»' 
abrasadora que circola por tus venas. Con uiMii»b>»< 
cecacion siempre en aumento, te entregas-qnloqve^i 
cido á conquistar ana simpatía Qfi qul» se parapeta-
triunfante. La ciega fuerza del primer y únícoemef', 
le fmpcle violentamente con su soplo l»nrMant0 Î'l̂  
aun láctica emplea para escalar su baluarte. Ll0RO> 
de esperanza precoz, crrt que es lo bastante pera 
rendirla el desplegar en su campo y haeer ostenM^ 
cion de sus sanos designios, de sos iseiviiinieMiloseptk 
sionados. En lubhá estéi-H le abandonan sus faertaM' 
gradualmente, y la fé quele 8o«teni« ctedeeHwtpc-
rio á ese cruel desaliento qué'lentaímente lé dóini ' 
na. Un decaimiento moral s^ apodéhi 'de su Ĥ r'.oW 
débil destello del rációcitiib!fu^it(v«|l'9étü^0» espi
rante en su destrozada imfaginacion prdnta é' '̂ ác'»»' 
jarle Marcado lleva en su lívido fisléó̂  thi triít¿> 
anuncio de lo qtffe irrteriorrtiénî  ílufré»A<i<ié! bVillo 
enérgico y forforertlc^de hú fúfeftte'pUpila'vOW e6t\' 
la desengañada'ilosion de alhagádores eh^ueftos. l A 
pjflida tinta cbnt]tté cubre sus Vhcjilias, arMtigUtt̂  
evidentemente el hielo que abi-fga'su yé (ndtforeitVi*' 
corazón. El antes risueño y alegro qOe nadrt ocha
ba de menos, qué nada ambicionaba en la vida-sin»-
prolongarla para gozar, f* posee ahora con indifb—' 
rencia, mira al mondo despreCialrv'amerte,- y con; 
triste sonrisa do dolor quisiera advterttr y tíontoner 
á los que avanzan reitreltW *o las hoellas aun im-̂  
presas de su paso torcido.'Cruel alternativa en qtaiv 
se colocan impremeditadamente los que ciegoeéami-
nan! Ese es el duro dogal que so portón en el acceso 
de un vértigo que puede pei-derlos Si ü sü corníoii 
fc consulta «óbrelo que han menester, rw«poftdef&iv 
prontamcnlo nnln quiero, nada sin ei afHor de laqut 
adoro ' 
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HfiTAFISiCA DEL AN«R. 

'" • ' (Continuaoion.) ' 

'"'"'Al amoV no le intimidan los obstáculos que se l e 
presenten, por muy graves que seafi', todo cree su-
perai;]ó, por lodo pasa y no hay medio que deje de 
¿mplear para vencer «ualquieni oposición adulado 

.̂ ^eiiipre con la. esperanza del, logro do su objeto. 
¡i. Fî î rjéinonos una, mugcr que ppr alguna desús 

r.iOÍTQU|î §nciai>. ya físicas ó intelectuales, haya he-' 
iCho brotai] en;no^ouot la.iuente del se f̂timiento; 
^uc esajiDuger Kfuizás conciba por su parte bácia 
•nOMlPcís'd imicmo'seftiJinjento Y que no obstante 

"iW n̂Osotrais t^éátnoS alcei*carrtOs''á eüa sin Ser te-
é incbntemrncia AbhVî fti á ellS Jé sea 1 jei

to traspasar el estrecho circulo en que se ve confi
nada y dentro dei cual se encuentran sus deberes, 
l'̂ Qué hacer,pues? Ya creo hatcr dichoque no se 
,̂ 0/003,fáiqiífnenle ŝta loca.pasión una vez arraiga-

.tamente sensible, pero qa^ mporta'iViiOilva (M 
aparieáoias, si el mundo la santiiea; - ; > • 

El seductor amolda i esto su plin ^ ataque, y 
cmpicea Ja primera emboscada tenldiewio. i 4«*-
viarla, según él, de la cies;a rutina qqr tastit aqbj 
ha formado de sus deberes, y q'Oehny di* -w* -paía 
de una mena ibrmula: senpresara ínitiédtátalnéiYte 
é pintarla el cuadro de su amor con lán̂  Vivos'66-
iores, lan tná̂ îcos cfeoios! De tal mant'rV lé anMaeii-
ta y exagflnt>queá ello niisnia te le flgarfl' mucAo 
mas graade, mucho mas ardiente é MÍvikabJéde tu 
que ea realidad, y queda casi persuadida do (|«e 
no está eosu manool contrariarlo per tnaA ticni{̂ K 

Algunos otros apelan á la gran argtt«w de pMK>i 
en relieve los defectos del m«rido= paira'iacalMih'dc 
inclinar á su favor la equilibrada b^lMta: porque 
un marido, por buen hombre <̂ ae sca,>|¡ehipiie tie-
n«.,8u lado vulnerable y kó aquí la raxon. SI e»i 
hombrei^ave, pacifico, -y de recODUcida 'W^ducta. 
fácílmeajto se ]« fiiued«^adoptar et títolo < d* pap«-
(iiQscas, calmudo ú otro equivalente;' si irioA-vermi. 
de .«enio bullicioso, elĉ anLâ  do iBodál(!tf"cH«tjngMi-

en;i^e8lra alma; seguimos pqr lo tanto su pn- | dos, le atribuyen :nui escándalos, le Ilámt»ii«alav4> 
.>roeí ¡íipuklsoj pero pronto la¡razon fiostljpia la ver-
•«ladena-aenda trabada por filtbtonor y la probidad. 
¡Sé'lirowca Haí; ana l(iofaa<'hiterna, reoonconirada 
'<)«'pa8t0fi«8,'laeh« en cfuei laman parte como prin-
bípales tíntagbnislas la cabeaa» y el corazón; la ca-
iíeza acusando, despreciando por indignas las bas-
t̂ard^¿ voces' del cofazon y el' doraron adniUlCrído 
y sáhcióhándó sus cónsejbá p6ro careciendo de la 
sutioiente energía y resolución para guiarse por 
ellos, j Las causas que una y otro deneñdcn ês Ip 
qu .̂cqnocefno^ por e| ainifi\^y^^\ deber,, 6ÍfJK|o,-PSie 
:«n ia m*yqría de los casos, vencido por,el primi-ro, 
sino moralmente al menos en la parle material. 

Vamos ahora á examinar que es lo que pa>t'u en 
el interior do la muger. Ella nos ama. posee do es
to una intima convicción y quiere apesar de todo 
córijiervar á Ibs ojos del m'*hdA la misma dignidad 
tjtiíesiémpre, el hiis^o prestigio dfr crindocts. Esto, 
IfejoS dé parecerse á la vlrtotí, ho es otra cô a que 
un ê cejso de amor propip ó valiéndome de otra 
palabra algo mas dura aunque'mas exacta, do va
nidad. .Muchos creen verla sacrificarse á su dqbery 
|l̂ ,cqmp9d̂ <;̂ '"< peo es porque igrjoran que lo quo 
^ mueve á comportarse asi no es la conciencia de 
su falta aíifo su orgullo. Además, obrando do esta 
•tjerte consigue explotar las circunstancias de un 
modo negaúvo á su pasión y positivo para su hon
ra. ¡Cuántasíeputacioncf bien cin)ents|da?se veria(n 
oscilar «n »«* pedestales, sin eso especie de Xreqo 
que la sociedad iihpono á la rauger. la ̂ predación 
f«íMot! EUa tendrá oiertamMte que ahogar el grî  

odí^u pec4(>,'de80i^tiráfcu naî ralotfa de •ser ai

ra, camorrista-, «spadachin. trasnoohaddr^ ete. elL 
todo esto escluyendo los casof: de fealdiid. necedad. 
y demá$ fallas fi«icH$ cun .que «e «leja hqrir la s^-
ceptibilidadde la mugeri No owpdsdcsventaJMai ul 
m«̂ rido son regiAlarmcnle las cumparBCiob«*v> sobre 
:tpdo. cuando este descubre alguna . debilidad, nlgun 
vÍ9¡o <̂  alguna pasión, tales como adoWcer de poca 
linurae^'sit tratOv'Ser prQpeoso áimoólerb d' t̂céer 
carácter con .su «auger, • • deoir̂ n̂o ooadeacffnd r̂ á 
sus frivolidades, jpj consagrarse á su servicio. El 
aman (̂;̂ ,fuerza^^^ tiempo y estudio llega á conocer 
la Índole del marido, analiza una á una todas sus 
deformidades á las cuales opone las correlativas 
bellezas que sintetiza en si propio, resultando de 
aqui dos|;pblos que se ^scliiyerj mjtfluamente, una 
negación completa. Este contraste notorio á larou-
ger h hace preferir como es natural el primer gra
do de la escala quQ niarca;ol máXioinn de bbndad 
y carido al último (fue esisu nsinimA»»' ' 

En todas las !>oci«dades ha 6Í<to eorfsidî rada la 
muger como una cosa material, ha tifo' rcsbáfándo 
por lü' inclinada péndrente dé lo vida Iti mí.s'mo que 
un cuerpo solidó abandonado á sti inCrcIp y suí;eta 
siempre á leyes Tálales. Üc.-de que viene ul pulido 
éoío ve por delante cl largo carril de su qxisteíjcia 
que la ha de cynducjir, sn .̂que la sea dadô  dosviar-
sc un ápi9e de él, á su último mpmcnlo. Xiuncícon
tados los años, los días y boirta hofa î mnf seiO es
tes lian parecidas quo la hacen ^comparable é una 
flor efémera. Su i'uiica misiup aqui ahajóos haJagar 
lo* sentidos del Irambre, regala<rlo ooW «« :»«B,'pc>r-
Tutnarle ébn *<IÍ fcesos y cubrir?e 4c '*de»*n»wi.- mati-
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zar 6U cuerpo eoa apretadas cintas para arrancar i 
sus labios uaa sonrisa de placero un rayo de luju
ria á trus ojos. Luego cuando huye la rosa de sus 
mejillas, cuando UR arco negro empieza á circun
dar sus párpados y brillan las canas de nada sirve. 
Aunque tiene ima îuacion y discernimiento el tem
plo de la ciencia la cierra ÜUS umbrales cual si te-
laiese ana profdnacion; y los caminos de la gloria 
taotos y tao espedito» al hombre, ella los encuen
tra iotecerptados. Para ella sola son obligatorios el 
recato, ej honor y la vergüenza en tanto que el 
hombre iofringe impunemente y sin escrúpulo á ca
da instante estas virtudes. ¡Cuántos maridos cal-
parán á cus esposas de un falta que acaban de co
meter y de disculparse sin embargo que el delito es 
delito donde quiera que se encuentre! 

Triste por denás es la apología de la muger y re
nuncio á hacerla; mi único objeto es dirigirme á 
esos buitres coa forma humana cuyo mayor gozo 
consiste en echarse en ese ser tan digno de compa
sión cuanto débil. Tal vez por su debilidad le sirva 
de juguete á esos rancios mooómanos que no fe 
cansan de llamarla imonstruo de hipocresía» «ser
piente venenosa» y que si algún átomo de ponzoña 
circula en sus mórbidas venas ciertamente es el 
mismo que ellos la han infiltrado. ¿Dónde hay sar
casmo mas cruel que ese universal respeto, esa in
violabilidad conque rodean á la muger, con que la 
entroniían en públicof Bajo el velo de la humildad 
ellos la aeaUn ante el mundo y privadamente se 
laoCan de su impotencia, empaikin el brillo de su 
herososura y la hacen esclava de su conveniencia. 

{Se continuará.) 
CAUOS PIZARROSO. 

DI epÍ8*4M 4e ii gierrt civil. 

Sra yo uaniOo y aun recuerdo con horror algunos 
episodios de la guerra civil en la que disolviéndose 
los lasos sagrados de familia y luchando hermanos 
coaira hermanos y padres conlra hijos desoló por es-
l>acío de siete años nuestra hermosa patria. Vivía en
tonces con Hii familia en un pueblo inmediato á los 
munles de Alumin, guarida constante de los >°ecoaces 
de 1). Carlos y donde dominaron algún tiempo sío que 
tas fuerzas isabelinas pudieran contener aquella orda 
de hombres armados. Mi hermano mayor, cabeza de 
familia, concluida su carrera de abogado se había es
tablecido con nosotroj. Como joven que era é ínstnii-
do se decidió por la augusta nifta Doña Isabel II y tra-
lA de unirse á los hombres de su misma opinión, com-
proneliCBde no solo á estos sino á otros mnclios á la 
defensa de sus persona.<< y bienes que ce lia liaban to

dos los días, á merced de los foragidos. Su pensamien
to fué secundado y bien pronto se retiñió en torno su
yo un fuerte partido que aclamándole por gefe se halló 
en disposición de contrarrestar las fuerzas reunidas. 
Desde entonces las partidas facciosas miraron con 
respeto á dicho pueblo sin atreverse á atacarle al des
cubierto, y cuantas veces lo intentaron otras lanías 
fueron rechazadas con denuedo. 

En un basto ediñcio, palacio que era de los mar
queses, antiguos señores de esta villa y que se hallaba 
en la plaza pública se formó nna especie de fuerte 
para si alguna vez se veían atacados por fuerzas snpe-
riores poder refugiarse en él las familias comprometi
das como en última defensa. Siendo lo mas temibla 
que pudiera ser comprometido el pueblo por la noche 
y sabiendo tenían los facciosos muchos espías en él 
había siempre en dicho palacio una guardia preventi
va. Para mayor seguridad janiá.smi hermano pâ ó 
una noche fuera de él á donde se retiraba al loque de 
queda. 

Había también en mi pueblo una joven dolada d(; 
singular belleza á la cual mí hermano amaba desde 
niño siendo i la vez correspondido con un amor igual. 
No había bastado á romper este lazo la diferente opi
nión que profesaban las dos familias en términos que 
la de la joven tenia dos hermanos gefes de facinsos. 
por lo cual se hallaba entonces ella sola con sb padre. 
Siendo este perseguido por las autoridades conslítui-
das, mí hermano había podido muchas veces ha<er 
cesar por amor á esta níAa la persecución que coutr» 
el se desencadenaba saliendo en varias ocasiones 
fiador de su conducta. Acaso por esla razón el padre 
consentía las relaciones amorosas de los jóvenes, pcre 
sus hijos no podían sufrir un enlace que creían les 
deshonraba. 

Un día entró en casa de D. Pedro, que asi se Hu
maba et padre déla niña un desconocido, lomando 
mil precauciones para no serviste, presen^ó nna car
ta qne leída por l>. Pedro 

—Bien, dijo este; acaso tienen razón, y sea nna 
obra meritoria á Dios el eslerminio de los enemigos 
de la religión de nuestros mayores. 

bn seguida entró en su cuarto, y tr<izó con manos 
trémulas, pues á pesar de lo fdoático que era su coo-
cieucia no estaba tranquila cuatro renglones que 
dcciiin. 

•A la hora de queda leatompañ:iré: estad escon
didos en la primer bocacalle que hace esquina, y ha
ced fuego sobre el que lleve un cigarro encendido. >• 

Enlrepó esta esquela sin firma al desconocido, 
quien guardando las mismns precaucioiips, salió de) 
pueblo dirigiéndose ñ \o* montes de Abmin. ' 

En esto conocerá el lector que era un espía de los 
hijos de D, Pedro y el asunto que meditaba era el «ke-
sinato de mi hermano, pagándole de este modo -1 
amor que tenia á la hermana denquellos ylos íüvofs 
que había dispenaade á su padre. ¡Pero cuanto itu 
puede el odie tu la guerra civil y mas cuando las al
mas están imbuidas en un ignorante fanatismo^ 
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Todo aquel día le pas¿ D. Pedro en un continuo 
sobresalto: por un lado se creía otra Débora que iba 
á librar á su pueblo del gefe de sus enemigos y de su 
Dios; mas á la vez su conciencia le agitaba sin cesar. 
y se le ponía delante lo atroz y horrible de la acción 
que iba h cometer, y la ingratitud con que iba á pagar 
los beneflcios recibidos. Su bella hija le preguntó mil 
veces la causa de su desasosiego, y sin embargo de las 
razones evasivas que la daba, pudo comprender por 
las palabras que sr le escapaban que aquella noche iba 
á suceder algo estraordinario y la conlraseñn hahia de 
ser un cigarro encendido. Su corazón la presagiaba 
mil males, y su amor inventaba otros tantos medios 
para evitarlos, pero inútilmente, pues no sabia cual 
era la desgracia que la amenazaba. 

Al oscurecer, como siempre llegó mi hermano á 
aquella casa. Desde luego notó algo de estraordina
rio. La mirada inquieta d« su an>ada y el semblante 
taciturno de D. Pedro le hicieron poner sobre aviso. 
A esto se juntaba la presencia continua de este que 
otras veces «costambraba á salir del cuarto á dar dis-
potícion de su casa, y aquella noche no se apartó del 
lado de los amantes evitando se hablasen solos, ni di
rigieran una mirada. 

Llégiada la hora dfi queda, mi hermano se levantó 
para marchar, y D. Pedro se dispuso á acompañarle 
para no infundir alguna sospecha sino lo hacia. Aquí 
debo advertir que mi hermano jamás desprendía de 
sus labios el cigarro puro encendido, pues era fuma
dor, y D. Pedro muy raras veces fumaba. Al despe
dirse fué á encender como tenia de costumbre el cí-
»;arro y al alargarle el fuego la inocente niña dijo á 
media voz. 

—Cuidado con el cigarro. 
Esta palabra dicha con toda intención aun cuan

do no le esplicaba el sentido le hizo comprender 
ocultaba algún misterio y un peligro que era necesa
rio evitar. 

Salieron de allí dirigiéndose al palacio que como 
hemos dicho servia de fuerte. 

La noche era oscura y tenebrosa, y mi hermano 
dominado por un secreto temor iba formando mil 
i-álculos sin poder atinar cu ninguno el medio de 
evitar el peligro que bien veia se acercaba. Fiado en 
la palabra que había oído, apenas sahó á la calle sacó 
de su petaca otro cigarro y le alargó á su compañero 
invitándole á que le encendiese á lo cual se negaba 
tenazmente. 

Al llegar á h primer bocacalle en donde como 
llevamos dicho debían hallarse los asesinos dio la ca
sualidad de que, diferentes gentes recogiéndose á sus 
casas la atravesaban á la vez pero no dejó de notar 
mi hermano á pesar de la oscuridad, dos bultos ocul
tos tras una esquina. Entonces aceleró el paso y 
volvió nuevamente á invitar i D. Pedro á que encen
diese otro cigarro. Creyendo este malogrado su desig
nio por la gente que atravesaba en aquel instante la 
calle, y habiendo pasado del sitio en donde debía de 
comelrr«c cl herbó no qui<o infundir sospechas al 

joven y lomó el habano que mi hermano le alargaba 
le encendió y siguió .su camino fuman4o-

Hallándose cerca del fuerte mi hermano que ha
bía apagado su cigarro en cuanto el otro le encen
dió se despidió de su compañero para entrar solo á 
donde le llamaba la obligación. 

Aun no se habia retirado veinte pasos de allí cuan
do dos detonaciones de trabuco que llegaron á SUR 
oídos acompañadas de un ¡ay! moribundo le hicieron 
volver la cabeza viendo á su compañero caer al suelo 
berilio de muerte. Conoció entonces el peligro de que 
se habia salvado, dio un salto y se encerró en el fuer
te, pero no sin que antes viera dos hombres que ava-
lanzádose sobre el muerto le descubrieron gritando á 
la vez. ¡Es mi padre! 

Los dos hijos habían errado el golp«, pues según 
contraseña hicieron fu<>i,'o sobre el que llevaba el ci
garro encendido y habían asesinado'á su padre. 

Desde entonces no se volvió á oír hablar mas de. 
ellos; se cree que murieron desgraciadamente, pues 
desesperados se habían en el primer ataque metido 
entre las lanzas enenigaK. 

uiMM GARCÍA PLORES. 

FÉ, ESPER4NZ\ Y CARIDAD. 

A l u itm i füei •• cMMeii. 

T±. 

Señora, sí es tener fé 
Creer loque no se vé. 
Como dice la doctrina 
Fé tengo yo, y peregríBa, 
Y voy á probarlo á fé. 

Varias personas me han dicho, 
Y no ha sido por capricho 
Que sois gallarda y hermosa; 
Y yo he dicho: pues lo dicho! 
No puede ser ulrn cosa. 

No os he visto ni os reo, , 
Aunque juzgo en mi deseo. 
Que alguna vez os vpré. 
Entretanto iiermosaos crev 
«Negareis que tengo fé^ , 

S8PERANZA. 

Concedida esta virtud 
Aunque pulsando el laúd 
(̂ anla así vuestra alabanza. « 
¿Cual debe ser mi actitud 
En lo locante á esperanto^ t̂ , 
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Ay! lo que solo es creer 
Es four , no padecer; 
Pero esperar es sufrir. 
Que anhelar y no tener 
CiM equivale i morir. 

Tal es. señora, el tormento 
Que en el aln)a es|ierimento 
Sin Tentara ni bonanza. 
Yos diréis si lo que sTcnto 
Debe llamarse esferanzt. 

CABIDAD. 

Mucho temo os enogelt 
Cuando hablar así me veis; 
Mas, señora, perdonad, 
Y pues caridad tenéis 
Tratadme coa caridad. 

Virtud es esa que abiertas 
Debe dejarme las puertas 
Del edén que mi alma implora. 
Pues sin caridad. Señora, 
.L91.demás «bra&.8on muertas. 

' . - - " 7 ' í 7 - • - . i ' ' í • • . 

Si esto alcairao, lograré 
Lo que no en vano esperé 
Bfe vircs'lrs inhati bondad, '' 
Tal mismo tiempo tendré 
F¿, Eiperama f.-Ouridad. 

MIGUEL AGUSTÍN PRDSCIPK. 

hóii 

¡Oh que dulce es el soñar. 
Cuando se «uefta gotando! 
¡Oh que risueño es amar, 
Y eii {{rata ilusión calmar, 
Locos placeres soñando? 

¡Oh que tormento es seolir. 
Tan suave y loca dulzura, 
Y en amores consentir, 
Para después maldecir. 
Con sil ilusión su amarguraf 

Sueños que me atormentáis 
Con tan seiloctora garra, 
¿Pars qué me abandonáis, 
¥ al despertarme enseñáis 
La p.isiDii que me desgarra? 

Cu.indu es tait dulce dudar 
Entre una y otra creencia, 
Me venís ft despertar, 
Y Tucivo liM'o é llorar, 
• i acibarada existe ncit. -

Dejadme con mis placeré)*; 

No destruyáis itii ilusión: 
¥ 8i obaBdonaraie quieres» 
Que te abandone no esperes 
Mi inocente corazón. 

Ensueño quereres mi vida. 
Solo rae resta llorar 
BU loca ilusión perdida', 
Y n i esperanza querida. 
Tener también que olvidar. 

¿Olvidarte yo, ángel mió? 
Antes me hicieran pedazos. 
Que mi loco desvario 
Recordara con desvio 
Nos unen eternos lazos. 

Déjame con mi soñar. 
Deja que goce en su fé; 
Porque es tan fácil dudar. 
Que si ahora torno á gocar, 
Al despertar lloraré. 

Sutcritor. 
MANDH. GAYA Y MARZAJ.. 

A mi qieriáo awg« Elu^itliragis. 

¿Porqué diehaa y pilaeeres 
Que son goces mnudán^fts 
Conviertes, dime, tristeza 
ED negras penalidades? 

¿Porqué el júbilo acibaras 
Sabiendo que la alegria 
Solo un momento se goza 
En esta rápida vida? 

¿Porqué tan pronto señora 
Te haces ¡ay! del coi*azon. 
Dominando en el lu üola. 
Y aumentando mi dolor. 

¿Porque do quiera que miraf* 
Ves lobreguez y ves Iutot 
¿Porqué al orbe tiranizas? 
.Porqué rs tu dominio el mundoT 

¿Porqné el cabello encanece 
Tu horrible cavilación 
Y aun antídoto no tienes 
Con que calmar el dolor. 

¿Porque un inflante tan solo 
No das tregua á la alegria? 
¿Pott]ué no enjugas el llanto 
Ow hace penosa la vida' 
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iPorqué á do quiera que T»yas 
Y en do quiera que domines 
Solo cbntiisioa y P«UH 
En tu donioío existen: 

¿Porque viéndote se caen 
Las Qéres de los pensiles 
Cuya hermosura adornaba 
Antes vistosos jardines? 

Porqné el pájaro cantor 
Que trinaba en la enrramada. 
Abandona su canción 
Y se esconde y ya no cantat 

¡Es tu soplo el que desnuda 
Al árbol de su ramaje, 
Ta ^esencia á quien marchita 
Lá hermosa alfombra del Valle' 

|Tá eres quien entristeces 
Á ese pájaro cantor. 
Tú eres qtiien le haces 
Abandonar su canción! 

*'' fiíit ti imi pedtio se oprime 
Cétttristaseel óoralon, 
Y el mundo lodo padece ' 
Lhtito,>p«ha!y ataiechin. 

Lns DE MOMALVe T JiAblN. 

Al tiúce iiJá yi^o c»D nía joveR. 

• ' • • " ' i • ; • • ' > i • • 

, . MI, j^lví^able Benito; 
Jamás liMbiera pensad» 
Verte tan pronto pasado 
Sin siquiera haberme escrito; 
Es eslraíio, te repilo. 
Te cases sin decir nada 
Y Ai es porque no le agrada 
El que te toque un cencerro, 
Desde cslc triste destierro, 
Darle tengo cencerrada. 

¡Pues no fallaba otracosu! 
Que uniéndole á tal edad 
Con una joven beldad 
Mi musa cHluviera ociosa, 
No hará tal; antes jocosa 
Tu boda hará celebrada 
Y por mi será cantada, 
Mientras tocan á tu entierro 
Desde un encumbrado cerro 

- Dándole la eencerrada. 
Y no presumas que quiero 

Que le mueras; nada de eso, 
Por tu salud me intereso. 

Cual amigo verdadero, 
Pero que debiste inflero 
De tu boda darme parle 
Dias antes de casarle. 
Mas ya que así no lo hiciste 
Y de mi consejo huíste 
Cencerranda tengo darte. 

Esperabas; ¡ya se vé! 
Te diera la enhorabuena, 

Armoniosa y muy amena 
Será la que yo te dé. 
Sesenta tienes á fé 
¿Que lo diga no le agrada? 
Pues es edad demasiada 
Para cumplir como debes: 
Asi no eslraftes que lleves 
Una buena cencerrada. 

Pasando ya de sesenta, 
Me parece amigo mío, 
Que en li se hallarán sin brío. 
Los fuegos que amor óslenla. 
Tu querrás segnn se cuenta 
Ocho dias buenos darte, 
Mas Benito, te engañaste, 
Pues ya eres viejo caduco 
Y yo como ''oy mas cuco. 
Cencerrada tengo darte. 
. Me agrada la novia cierto; 
Es rubia, i)0HÍta. buena.... 
Mas amigo me dá pena 
Al considerarle.muerto; 
No es mi vaticinio incierto, 
Pues tu pasión extremada 
No ha de reparar en nada-.. 
Y al mirarle, pobre viejo 
En los huesos jr el pellejo 
Darte tengo eencerrada. 

Madrid 11 de Noviembre de 1857. 

JOSÉ GARCÍA FLOKE!̂ . 

Yariedadea* 

Quejábase un jiWen de lo desgraciado que era por 
que había hecho el amor á diferentes niñas y todas Ic 
habían despreciado. 

Hijo mío, dijo un caballero que le oin: no te quejes 
porque solo es dichoso el que las busca y no las en: 
cuenlra. 

Saliendo de la Iglesia un confesor encontró i nn 
amigo snyo y le dijo: hoy es el primer dia que he en
contrado un penitente con verdadero dolor. 

Tan arrepentido estaba G contestó aqncl. 
jüah! dijo el padre, no es eso; es que el penitcnlc 

tenia un gran dolor de muelas. 
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Venian ú Madrid dos Andaluces porla carretera de 
Kstremadiira: llegados i« los llanos de Aleorcon desde 
donde se da vista á la corte uno de ellos que ya la ha-
Lia visiliido otras veces. 

Compadre; dijo á »u compañero señalándole al 
convenio de San Francisco, qae apenas «e divisaba, 
desde aquí veo á un fraile en mía ventana lomando 
chocoiiite. 

Cierlaincnte. contesté el compañero; y á mi no me 
queda duda por lo qne teo qne el chocdalc está he-
ho con leche. 

El dia del Corpu* se puso á hilar i la pverta de la 
la calle una vieja de una aldea, paaó p«r aUi otro ve
cino y la dijo: Abuela, ¿cóoio trabaja V. siendo dia 
del Corpus? 

jVaya un diadeSla. Martina para santificarle! con
testó tila. 

Adviértase que Sta. Martina era la Palrona del 
ucblo. 

CEteoomo BARRERA PINEDO. 

TEATBOS. 

NovRDADES. En la noche del l i se puso en esce»^ 
en este teatro el drama en 3 actos, y en verso titnl* 
Duda en el oJmo. ó el embozado de Córdoba, originrf ^ autor ha sido trazar UD «Mdro moral é iulereun-
del señor Olavarria. Los actores desempeflfaron re 
gularniente sus papeles respectivos y d señor Va
lero fué el que mas contriboyA ni éxito áel drama. 

•El señor Olavarria fué llamado á las tabla» »Í final del 
2. ® acto, pero no encontrifldose enl«*eeí «n el lea-
tro se presentó en la cWMsIiwion dH drama acogién
dole el público con sinceran •ÉiÉíÍÉ*»»*» de kiropatia. 
El iiilerésque ofrece cada ntib *5 Bit-««tés, el fln 
tan uioral que se propone su antor yU'iíWonia que 
se advierte en toda su versificación le hac«n diga» 
todo elogio; eslo lo ha comprendido In numerosa con
currencia qne todas las noches llena sus localidades. 

La empresa prefiriendo las obras de autores espa
ñoles á las traducciones que tan poca aceptación me
recen <lel público, pondrá en escena el dia 24 dos es-
cojidiis funciones. La paloma y lus halconea, comedia 
en 5 aclos y en verso se ejecutará en la larde de este 
dia, y el Patriarca de Turia, drama debido i la pluma 
de uño de nuestros aplaudidos escritores, se rcpre-
iienlará en dicha noche; no habiendo la empresa omi
tido sacrificio alguno para su buen éxito. 

JovELLA ôs. La nueva zarzuela La jardinera que 
origiu.il dol señor Camprodoii, se puso en escena en 
este teatro en la del Sábado 12 con bastante buen 
éxito, si bien fueron reprobadas del público algunas 
palabras de las primeras escenas, ha sido prohibida 
A la tercera representación por orden de la autori
dad. Es de advertir que el argumento de esla zarzue
la, traducido tiempo hace del francés por el Sr. Na-
varrete, fue mejor recibido en la escena que la malo
grada Jardinera, y aun esta misma con la corrección 
de algunas palabras y escenas hubiera seguido ade
lante. La música escrita por el Sr. Fernandez Caballe
ro, tiene trozos de agradable entonación, entre ellos 

un terceto del primer acto y el final del segundo. El 
Sr. Salas ha estado inmejorable. Callaflazor ha dado 
á su papel todo el colorido que aeoatuuibra, esforzán» 
dosc en sus respectivos papeles el Sr. Salces y la se
ñorita Murillo. 

La empresa de dicho teatro para no desairar al 
público madrileño que en la presente temporada 
acude á él se apresuró á poner en escena la zarzuela 
El relámpago original del mismo autor. Sentimos este 
percance, pues no dejamos de conocer los muchos 
perjuicios que á las empresas teatrales se causan 
obligándolas á retirar una obra para cuya represen-
laciou han gastado sumas considerables. 

Parece que este teatro celebrará las Gestas del na
talicio del Principe de Asturias, con una vistosísima 
iluminación de gas que dará grao realce i toda su fa
chada. 

PRÍ>CIPE. La dicha en el bien ageno, drama origi
nal del Sr. Scrich y puesto eo escena en dicho teatro, 
ha obtenido un éxito regular. Redúcese el drama i an 
episodio de la vida talima. Ka cl fraoco surgent», en 
las sencillas lugareñas, en el joven marino, y última-

en las viciadas cMlnaitlres de la corte conpa-
s con la rusticidad de las aldeas; ei p«nHinlMto 

le. En la ejecución oo eocoalraiiM ü^lArf de queja, 
sí bien nos parece se ha obrado poco aferMMlamente 
en el reparto de algunos papeles. 

CIRCO. Entre las obras inmMkt* qm mathan 
llamada la aUncion ea «HaadiMjgara ea primar hi-
gar la comedia en tr— actaamaiala Hén^mu ttMk-
roetien Uñero debida á la ploma de D. AIOODÍO flMia 
Dacarrele: Esta obra original ha sido apUviMa « • • 
justicia, pues á su mérito renneliaMandiilfc ^ k a > 
bersido perfectamentc'deaempeladl. Se le l a cvW-
cado sin razón que el primer acto promete mas d« I» 
que es en si, pero sin duda algant M han equivocado 
los que la juzgan asi. El primer aet* Ifamft la ateacioD 
por la mucha critica que contiene y ijne te hace apa
recer mas iiitcrcsanlp, pero el «eguBflo y el tercero 
destinado á dcsenvolviT b accftMi j b presentar el 
desenlace no de?merecen del primere, y l»'neinos el 
gusto de felicitar al Señor Dacarrele por su ingenio y 
buena critica que tantos triunfos le ofrecen en la car
rera dramática. 

El señor Romea ha trabajado con la perfección qne 
le distingue y lo mismo decimos de la Sra, Laniu-
drid si bien el papel que desempeñaba no esde mucho 
lucimienlo. 

Los demás adores han estado bien rontribuyendu 
todos al buen éxito de la pieza 

Por !:i Redacción. 
Fl Srerrtario, 

(ikecoBio PEROGORDO v HOIlHItill̂ . 

El editor rcíponsable, ARTÍIHIO NUÍVAI-OS. 
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Ancha dt S. Btmardo, t". 


